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PUENTE DE 
DE TEVEJI, VUEBLll­DIElS. 11\ElL<i!lUl\<i!, OISTRITEl 

1, s ies á inmensa distan-
. le a uel paso de rocas, vien<lo a su !aer 'at abismo, buscan• 

Al atravesar por enc11na,< ;1\iajcro siente anhelo por <lelsce á pico Caminando di fí­
cia, el hilo de esmerald_a.cte\ nf; de aquellos acanti~aclos :orta_( º~os de Órganos y palmas 
do alglln sendero que b.qe a pe etación de esos vencu:to~, eniao á poco al fondo d~l ba­
cilment,e por en!re 1~ br;1vife1:tog zig-zag, ,•ase descend:f-~1~~ (k~os murallones supenores, 
espinosas, canunam o lasco~ des-plomados, desp~eón 1 formó acaso este puente na-
rra.neo, dontle enorme\)Je~a vi~lencia de la. COJ1\'Uls1 n que , 
cstin revelan<lo toda\ 1ª . la bóveda del puente1) 

.1· ·ones apa1 ece - ¡ •N da tura\. . cas de giga.nter-.cas u1mens1 ¡' distancia t:mpequcnec a. i a ,1 
Por fin, entre i o . l oscura boca q,ie a , , ¡ ue en época. ue 

l tal del río surgir {le a o . e cuentan los 111d genas q vemos c ca.u< ador y manso, aunqu 
más hermoso! Sale munnur 
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Como el ra.sgo sobresaliente <le la fisonomía de la bella ciudad, reina de OcciU.ente, 
lo que primeramente contemplan los ojos extasiados del vi:ijero qne se aproxima. al ancbu• 
roso val!e de Atemaxac, son las esbeltas agujas de una iglesia colocada al centro de la PO· 
bla.ci6n, rasgando el azul pudsimo tlel tirmame1110 de aquella comarca. 

Todavía el observador se encuentra á 1::irga distancia ele la c;ipita.1 que fundara el 
capitán Oñate; el caballo de hierro se precipita por las relucientes paralelas de l;i da. 
devorando la dista.ocia y despidiendo con fragor torrentes de humo que se Uirían la cabe­
llera despeinada del monstruo; apenas se empieza á precisar el eoaserfo de la riente ciudat..1

1 y ya. se contemplan las elegantes torres de su Basílica, perfilando sus blancas aristas con• 
tra el fondo celeste del espacio. 

Por fin, se d etiene el tren, jade.i.nte y fa.tigado. junto á. los anchos amlenes dt'! l<t Es. 
taci6n del Central, desciende el viajero henchido de curiosidad -y ávido de emociones; pene­
tra á la población por asfaltada avenida que rodean suntuosos edificios comerciales; y á 

la distancia le aparecen, como el más brillante señuelo de su c11riosidad despierta., altas 
tosn.>s bizantinas que se lev,antan por encima de los parqt1es del tránsito, y dominando la 
gran Plaza ele A1·mas de la, ca.pita!. Lleg,w1os por fin enfrente de la Catedral y contempla. 
mos tao hermosa construcci6n. El edificio es de una. blancura que impresiona agraCable­
mente á la distancia. Las torres 1 dos esbelta~ agujas de puro perfil gótico, se levantan co­
mo plegarias de piedra, como cándidas oraciones inefables, á doscientos cuarenta pies de 
elevación, en el seno <.iel ancho eSJ:acio. La portada e~ de estilo romano, rematada en un 
ático, que desentona algo con el gótico de tas torres, El interior impresiona más que el as­
pecto externo. Elegantes columnas :so-".ltit'11en los audaces arcos. que arrancan gallarda­
mente á cerrar las bóv5cclas de las naves. En la sacristía ;;e admira la célebre Purfai111a. 
del inmortal Murillo. uata este templo de 1618. Tres veces se han lernnt,ulo sus torres á 
causa Ue los temblores. Poi- esu son de la estructura que puede ,·erse en el grabado. Al 
costado se levanta la. majestuosa c1lpula del Sagrario. 
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pluma es impotente para describir aquel mara\•illoso espectáculo. A semejanza del majes­
tuoso Niágara, la cascada de Juanacatlá n. si no asombra por ln altura, se desarrolla en 
anchurosa línea de portentosa simetría, por toda la cxtens i6n del vasto cauce del río. A se­
mejanza de aq\1el salto maravilloso, la cascada mexicana iertiliza su. al parecer, inextigui­
ble fuente en el seno <lel lago vecino, y á semejanza suya también, es.trépito indecible la 
acompaña. fragor de cien tormentas, torbellinos bramadores y encarrujada veste de incom­
parables espumas, que la. lt1z esmalta en todos los colores y las ráfagas desfilan en airones 
intangible5, ¡Gran I ástima que la catarata haya perdido casi toda su belleí'a, a 1 entubarse 
una porci6n de su volumen para mover la planta. que suministra á Guadal ajara. una parte 

El Niágara mexicano le llaman, y con justicia, á esta preciosa catara.ta formada por 
el río Lerma

1 

aquí nombrado de Santiago, y más lejos Río Grande de Tololotlán , cuando 
cruza por gigantescas barrancas el espinazo de la Sierra Madre, para arrojar sus turbias 
ondas y bramantes remolinos en el Océano Pacifico, desembocando entre un delta mara vi• 
\loso, cortado en tres ramales, cuya exuberancia y hermosura forman verdadero paraíso. 

Al salir del lecho del Cha.pala , que atraviesa en toda su extensión la corriente del Ler• 
ma, va ensanchándose, y á corta distancia de Guadalajara, á treinta. kilómetros esca.sos, 
forma un caudal imponente de ciento cincuenta metros de anchura, que se desborda con in• 
descriptible gran<leza en el renombrado salto que el artista ha reproducido con entusiasmo 
en esta. µágina. Aquella inmensa masa de agua llega enrollando sus espuman tes cristales 
::d borde de un abismo de veinte metros de profundidad, y con irresistible impulso se d~spe­
ña sobre la.3 cortantes rocas, desbaratándose en el fondo convertida en infinitos átomos dia­
mantinos que juegan con et día y descomponen su luz, alzándose en fantástica nube de \'a­
pores, que coronan eternamente al frente de la catarata. La paleta carece de colores, la 

de su energía y alumbrado eléctricosl Es verdad que ahora se desarrollan allí más de cuatro mil caballos de fuerza, que 
unidos á los que proporcionan otras instalaciones de la Compañía del Cha pala. formarán 
inmensa corriente. Mas eso no lo comprenden nunca los artistas 1 que jamás se resignarán 
á perder una sola hebra de plata de aquella caída sin ri\'al! . . .. 

' ~· ~, - ---
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que se sustenta severo tr· 
edificio lucen alegres •arctº coronado por armonioso y elegante t' 
planos de esta gran o~. ines que prestan mayor realce al t1mpano. Los costado~ Lld 
bién la ejecución ta pertenecen al insigne artista D Jasubn uGos? templo del arte. Los 

E 
· · · co o alvez d · 

1 mterior es lu ·osÍ'·· , 1 e quien es tam-
las plateas y a.leos J. s1mo._ el entarimado del salón está 1 
n:3-s; el mobili~rio eitit1_e~os t!enen piso de mosaico y están lecho de maderas preciosasj 
pirado .Fontana gran riqueza y la bóveda ostenta ma dfeti,corad?s con lunas ,·enecia-

A 
• · gn cas prntu ras ob d • 

diferencia. de lo , ra e1 rns-
tle Guadalajara se v 4ue acontece en otros famosos colis 
ma, á cuyas funcion!s~~pado_ frecuentet"rente ¡:cr las me•o:~: ~~~~a. ~;pública, el Tea.tro 
admirar los espléndidos t~~a ~ita ~a culta aristccracia taiatí·1· ~nt6amas de 6pera y dra-

a oi- e e las damas y su lr~t.lic· '1 · n~es _es la ocasión de icna y no nva.l1zada hermosura. 
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GUl\Ol\LlUl\Rl\, Jl\ LI SIH!), . 1 llamado la atención de los 
1 se aproxima á la c_1udad. mÓ bizantina. Pocos pasos dt'.s­

tapatía, que desde qt~~ _el ;r~itectura., <le tf'ndenc1a_ gót!~ªae San Francisco, en t'.na de 
lü1H"istas por su peculia1 ~óq hallamos el hermoso 3ard\ R n6n Corona . BenPménto del 

ués <le ¡,,alir de la Estac1 n, atoa del invicto G~ne_ra ª' lar o de la. calle se en-
~uyas glorietas ,e levanta ):,,~~\onrosísimas inscnpc1ou~;;. ¿l 1~lma~én de ''La Ciuda'.~ 
E ·tado Este monumento O:S t blecimientos comercia . , n ''El Nuevo Mundo, 
ct~entr;n muchosdelosmeJores_es :e ''Las Jfábricas Ue ~rancia'. as las demás fincas 
lle México." el sunt\~os~ pa~~!Oertorio de \Vagner y Lev1en.er!t'~1es,\on las mejores de 
i'La. Ciudad ele Pans. el P. ,co isas y como casas com .· (1esemboca en la. Plaza 
con stan de dos. tres, cu:it~~ ~ac:~e a/1a E'stació_n de~F~rr~~~f~lh~bierno, inmediato á la 
Guadalaja~a. ~óan ~ra~~lsse encuentra el mag111fico a ac1 
de la Constituc1. n, on 
Basílica Lle ta ciudad. 
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EL Hl'lS V1e1e, , G UllOl\ LllJ l\ Rll, JllLISe l'l . 
Tolas las c.lescr .pe iones de la ciudad que ostenta orgullosamente dos leones en su es­

cudo de armis, mencionan el Hospicio como uno de los etliticios más importantes con que se 
engalana. Fué funtla.do en 1803 por el obispo Don Juan Cruz Ruiz de Cabañas, y con:;truido 
con planos del insigne arquitecto Manuel Tolsa, por el ingeniero de la Academia de San 
Carlos, Don Carlos Gutiérre-t, que terminó la obra en seis años. Su costo pasó de iloscien­
tos treiuta mil pesos, gra.n parte de los cuc1,les procedieron del filantrópico obispo Cabañas, 
y hay que agregar el valor de la introducción de agua potable a.l edificio, olJra que costó 
sobre treinta mil pesos, y se ejecutó por donación que hicieron al plantel los vecino~ del pue­
blo de Sa□ Jo;é Ana leo, de un manantial tle agua. Tocó al obispo Dr. Don Diego de Aran­
da la realización de esta segunda empresa. Como concebido por el arti:sta valenciano, el 
edificio es una joya de arte en varios detalles de su fábrica, especialmente en la majestuo­
sa cúpula del templo que se levanta. al centro de la construcción. El frente del Hospicio 
cierra majestuosamente la calle de su nombre, con elega.nte p6rtico, de seis columnas tosca~ 
nas sobrepuestas por un tímpano. La plan ta del edificio es un paralelogramo de 1S5Xl70 
metros; está dividido en dos departamentos, para hombres el ele! Sur y destinado á las mu­
jeres el del lado Norte. Tiene veintitrés patios, en su mayor parte c ircundados por herma-
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sos corredor es del orden toscano, y prisee numerosos jardines, La planta de la iglesia cen~ 
tral afecta. la forma. de una cruz g1·iega: la precede pequeño pórtico coronado p~r un cam. 
panario, en el que se ha colocado un reloj. La ClÍpula está adornada al exterrnr con un 
balaustrado de piedra1 colocado sobre el cornisamento, que descansa en bella columnata 
circular, concepción en la qu,e se advierte el numen de Tolsa: la b6\·eda remata en una es­
tatua de la Misericordia, que mide cinco metros Ue altura. La institución está dedicada á 
asilará la niñez desheredada y á la vejez sin amparo. F.n la actualidad depende del Go­
bierno ele Jalisco. En la época de las guerras de independencia estuvo varias \'6CeS ocupa­
do por las tropas; posteriormente recibi6 gra.n impulso, habiéndosele dotado de magníficos 
talleres y escuelas, donde se ha impartido á lo,1, huérfanos y niños pobres la instrncci6n 
más variada y se les ha adiestrado en diversidad de labores. Aun la cría y elaboración del 
gusano de.seda se ha. practicado aquí. 

El establecimiento se sostiene con el producto de los capitales primitivamente desti­
nados á él por el obispo Cabañas, aumentado posteriormente por nueva;; donaciones, y hoy 
concentra.do en la. Direcci6n General de Rentas del 11.;stado, que suministra espec ial subsi~ 
dio á tan benéfico plantel. 


